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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	vivir y otras ficciones 

	(España - 2016)


Dirección: jo sol. Guion: Jo Sol. Dirección de fotografía: Afra Rigamonti, Jo Sol. Música original: Niño de Elche. Montaje: Afra Rigamonti. Mezcla de sonido: Jordi Monrós. Elenco: Antonio Centeno, Ann Perelló, Pepe Rovira, Arantza Ruiz. Producción: Lluís Miñarro. Producción ejecutiva: Afra Rigamonti, Jo Sol. Productoras: Shaktimetta Produccions. Duración: 85’.

Este film se exhibe en el marco del 17mo. Festival Internacional de Cine de Derechos Humanos.
	El Film


Vivir y otras ficciones es una película de ficción cargada de realidad. Cine realidad para representar la anomalía. La anomalía como interrupción de lo previsible. La anomalía como potencia, como última trinchera de lo político. Queremos generar complicidades a partir de la producción de este largometraje y de otros artefactos audiovisuales que apoyan su difusión, y que hablan de ese asumirse anomalía desde el cuerpo. Desde la vida.

Pepe, el taxista ful, ha salido del psiquiátrico tras pagar condena por robar para trabajar. Únicamente la solidaridad de Antonio, activista con diversidad funcional, le permite construir una vida frágil sobre la que proyectar nuevas ilusiones. Sin embargo, su necesidad de encajar en un mundo sin sentido se convierte en una tarea desesperada. El horizonte de su ansiada “normalidad” resulta inalcanzable. La relación con Antonio interpela su mirada sobre la vida, invitándole a reconocerse como anomalía e inventar una locura mayor, para vivir.

Jo Sol, Antonio Centeno, Afra Rigamonti, Pepe Rovira...compartimos amistad, el espíritu artístico, complicidad ideológica y la locura de lanzarnos a crear una película de ficción sin ningún presupuesto, solo con el entusiasmo por compartir un tiempo de creación. Compartimos también un pasado, hecho de colaboraciones que nos cargan de sentido y de razones para llegar hasta el final de algo tan complejo como es hacer una película y que pueda verse más allá de los círculos afines.

Vivir y otras ficciones constituye una prolongación tanto de ese grito desde el absurdo que fue el Taxista, como de la mirada sobre el cuerpo planteada con Fake Orgasm. Diez años han transcurrido desde que la noticia del falso taxista que robaba para trabajar, expusiera la paradoja de una realidad sin sentido. En un mundo donde sólo se existe como trabajador, robar para trabajar se convirtió en la respuesta absurda a un mundo absurdo de un hombre anónimo y genial. Pepe Rovira, el viejo taxista ful, debe asumir que su tan anhelada “normalidad”, no es otra cosa que una enfermedad contagiosa.

El encuentro con el activista por la vida independiente y los derechos sexuales de las personas con diversidad funcional, Antonio Centeno, permite situar el deseo en el centro de ese desafío por vivir.

Resulta estimulante ver cómo todo esa ficción sucede mientras se crea una obra nutrida de semejante energía no sólo en lo teórico, sino en la necesidad de crear prácticas y pensar en común cómo debe garantizarse el acceso al propio cuerpo para aquellas personas que funcionan diferente, cómo debe ser un sistema de asistencia sexual.

(Extraído de www.verkami.com)

El cineasta Jo Sol (Barcelona, 1968) siempre sorprende. Lo hizo con Fake orgasm y los nuevos paradigmas de género e identidad. También con El taxista ful y la precariedad laboral. Ahora, el cineasta más militante de la industria catalana apuesta por dar visibilidad a un tema invisible: el derecho que tienen los discapacitados a gozar del sexo. Vivir y otras ficciones, proyectada en el festival de San Sebastián, es una película de ficción cargada de realidad en la que la gente sentada en una silla de ruedas no son ni héroes ni suicidas. Son personas. Como usted. Como Antonio Centeno, el protagonista, lesionado medular tras un accidente. El personaje al que da vida reclama a las autoridades públicas asistencia sexual, una ayudante que le dé lo que no puede tener por sí mismo: orgasmos.

¿Es igual pedir orgasmos para la gente de movilidad reducida que pedir techo, comida y trabajo? 

Creo que sí. No sabemos casi nada de la sexualidad de los intelectuales de izquierda. Sabemos algo de Freud, pero nada más. No me refiero a si follan con hombres o mujeres, cosa que a me importa muy poco. Lo que sabemos es si son heterosexuales o gays normativos. Pero de su sexualidad conflictiva o compleja, como lo es cualquier sexualidad en el mundo, no sabemos nada.

¿El sexo sigue siendo un tabú en el siglo XXI? 

No, lo que hay es formas de fomentarlo económicamente. Todos somos mercancía sexual. Nos educan para poner nuestro valor sexual en el mercado, y este va decayendo a medida que cumplimos años.

Habrá quien piense que un discapacitado no necesita una asistente sexual sino que bastante tiene con una cuidadora. 

Y ya eso es mucho. Lo de tener un ayudante es una cosa nueva que se debe a gente como Antonio Centeno que lucha por la vida independiente. Si en el futuro hay asistentes sexuales será fruto de ese proceso.

Vivir y otras ficciones no es un documental. 

Es ficción. Sí. Me valgo de la realidad para hacer creíbles los diálogos de gente que no se interpreta a sí misma. Antonio Centeno es muy distinto a como aparece en la película. Él está acostumbrado a hacer política y nos costó mucho que sus conversaciones no fueran panfletarias.

Con el cine militante, ¿uno paga sus facturas? 

Las pago porque trabajo en otras cosas. Escribo guiones y realizo espectáculos visuales con artistas. Esta película, por desgracia, no será rentable. Hice crowdfunding y conseguimos 355 mecenas.

 (Olga Pereda, extraído de www.elperiodico.com)

"Mi cuerpo es dinamita para los muros de la normalidad, para el individualismo, la productividad, el utilitarismo, el capitalismo, el patriarcado y el fútbol los domingos". Lo dice, apuntando con bala a los estratos mayoritarios de la sociedad, y quizá mezclando churras con merinas, el protagonista de Vivir y otras ficciones, apuesta radical de fondo, no tanto en la forma, del siempre atrevido Jo Sol, alrededor de cuestión tan peliaguda como las relaciones entre la discapacidad y la necesidad de sexo. “Peliaguda", según los cánones de la "normalidad". Naturalísima, según los autores de la película, con aspecto de documental pero en realidad ficción, que hereda además a uno de los personajes de su anterior El taxista ful (2005), otra de las experimentaciones sociales y narrativas de Sol.

La intención del director, y de su alma protagonista, Antonio Centeno, es mostrar a las personas "con diversidad" como seres deseantes. Y para ello, en la película, en la ficción realista en la que se zambulle este docudrama esquinado y extremo, fundan una especie de proyecto de asistencia social en el que se contrata a prostitutas profesionales para aliviar sexualmente a personas con discapacidad. Vivir y otras ficciones, filmada por momentos con concienzudos planos generales (el cambio de la sonda, cada mañana, por parte de la enfermera), pero que en los momentos cumbre del sexo, una prostituta masturbando a una persona con discapacidad, elude la mirada frontal para acudir a unos plano-contraplano que pueden ser tan ciertos como falsos, te interpela como espectador y como ser humano, y te coloca como espía privilegiado de situaciones ante las que es muy probable que se prefiera mirar de soslayo.

Acompañado de un adecuadísimo fondo musical flamenco de Niño de Elche, el envite tiene tanto de cine activista como de operación pergeñada para importunar. Y un destino seguramente marcado. Que (casi) nadie quiera ver una película como esta es su gran triunfo. Y también su fracaso. O viceversa.

(Javier Ocaña, extraído de www.cultura.elpais.com)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas
